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SEÑOR 


__¡as  comisiones  de  Crédito  publico  y  é¿? 
pecial  de  hacienda,  han  convenido  des- 
pués de  una  larga  meditación  en  presen- 
tar al  Congreso  las  bases  de  una  oficina 
de  este  ramo,  á  cuyo  cargo  esté  el  pago  de 
los  intereses,  amortización  de  las  deudas,  di- 
rección de  los  ramos  aplicados  al  estable- 
cimiento, intervención  en  todas  las  operacio- 
nes relativas  al  crédito;  ordenación  de  cuen- 
tas, y  estension  de  órdenes  y  acuerdos  de 
todo  lo  que  conforme  á  las  leyes  sea  nece- 
sario para  el  curso  rápido  y  fácil  de  sute 
funciones. 

Las  comisiones  se  complacen  en  ha- 
ber sido  las  primeras  en  la  nueva  nación 
mexicana  que  han  presentado  el  proyecto 
de  reconocimiento  de  deudas,  fundado  sobre 
bases  de  eterna  justicia,  y  de  haber  tenido  el 
honor  de  que  V.  Sob.  lo  haya  aprobado,  con- 
vencido de  la  utilidad,  conveniencia  y  polí- 
tica de  semejante  medida.  Innumerables  ciu- 
dadanos, cuya  suerte  dependía  de  la  resolu- 
ción del  Congreso,  han  comenzado  necesaria- 
medite  á  reanimar  sus  esperanzas,  y  á  espe- 
rar el  dia  venturoso  en  que  la  nación  lleve 
á  efecto  lo  que  sus   representantes  han  ofre- 
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cido  cumplir/  poniendo  los  medios  y  esta- 
blecimientos que  hagan  efectiva  aquella  so- 
lemne oferta,  dando  con  ese  paso  al  gobier- 
no mexicano,  el  crédito  reanimador  de  la  ri- 
queza, de  la  abundancia  y  de  la  fuerza  de 
los  pueblos. 

Para  este  efecto  ya  el  Congreso  ha 
dado  un  paso  que  al  mismo  tiempo  que  dá 
una  idea  sublime  de  su  justificación  y  gran- 
deza, la  presenta  inequívoca  de  sus  conoci- 
mientos en  una  materia  que  por  su  novedad 
entre  nosotros  parecía  que  pudó  quedaren 
olvido  ¡entre  los  diversos  ramos  de  la  admi- 
nistración que  son  del  resorte  del  Congreso 
general  de  la  federación  mexicana.  Este  ha 
reconocido  en  el  decreto  de  28  de  junio  últi- 
mo  el  principio  elemental,  de  que  dar  va- 
lor á  la  deuda  es  consolidar  el  crédito*  que 
es  lo  mismo  que  dar  garantías  de  la  buena 
fé  de  un  gobierno,  asegurando  el  reconoci- 
miento de  una  deuda  paralizada^  Los  prime- 
ros pasos  de  una  nación  en  la  carrera  de 
la  economía  pública,  deben  ser  hacer  el 
balance  de  sus  recursos  y  de  sus  necesida- 
des, de  sus  empeños  y  de  su  riqueza;  co* 
mo  un  rico  heredero  que  comienza  por  liqui- 
dar las  cuentas  de  su  casa,  satisface  deu- 
das, multiplica  sus  relaciones,  da  acción  y 
movimiento  á  los  diversos  giros  de  su  indus- 
tria, e9tiende  la  esfera  de  sus  conocimientos, 
y  pone  en  circulación  un  inmenso  caudal  mul- 
tiplicado Con  el  crédito  que  le  ha  dado;  asi 
el  Congreso  ha  comenzado  á  elevar  y-  -dar 
energía  á  nuestra  lánguida  administración^  tan 
luego  corno  trató  de  reconoce*  las  deudas 
de  la  nación. 


Aunque  hasta  ahora' nada  hay  estable- 
cido fuera  del  decreto  referido,  en  orden  á 
amortización  d&  deudas  y  pago  de  intere- 
ses, la  comisión  cree  que  éste  debe  ser  uno 
de  los  objetos  de  que  mas  debe  ocuparse 
el  Congreso;  pues  no  basta  confesar  las  deu- 
das para  tener  opinión  de  buen  pagador:  asi 
es  que  la  España  confiesa  deber  quince  mil 
millones  de  reales,  mientras  que  la  Ingla- 
terra debe  cuatro  tantos  mas,  y  la  primera 
tiene  casi  perdido  su  crédito,  y  el  de  la  se- 
gunda parece  haberse  robustecido  con  el 
inmenso  peso  que  la  agovia.  ¿Y  cual  es  sres. 
la  razón  de  esta  diferencia?  Consiste  en  que 
la  Inglaterra  no  solo  paga  ecsactamente  sus 
intereses,  y  cumple  con  escrupulosidad  sus 
promesas,  sino  que  tiene  establecimientos  só- 
lidos, responsables  á  las  sumas  inmensas  que 
cada  año  tiene  que  cubrir,  mientras  que  la 
España  ha  recurrido  á  arbitrios  precarios  é 
insubsistentes,  que  si  bien  pudieron  hacer  su- 
bir momentáneamente  el  crédito  de  aquella 
nación,  ha  bajado  con  la  misma  facilidad  por 
los  motivos  espuestos.  El  proyecto  de  con- 
solidación, por  ejemplo,  nacido  en  el  minis- 
terio de  D.  Manuel  Godoy,  pudó  haber  ase- 
gurado la  amortización  de  cierta  suma  devales 
reales,  ó  el  pago  de  intereses  en  un  corto 
periodo;  pero  los  menos  calculadores  debie- 
ron suponer  qué  esta  manera  de  cubrir  deu- 
das contrayendo  otras  sin  asegurar  fondos 
permanentes,  debia  conducir  al  fin  al  entero 
descrédito  de  la  nación.  Posteriormente  hemos 
vistrl  á  las  cortes  de  España  recurrir  á  un 
espediente  mas  sólido  á  la  verdad,  si  no  hu- 
biesen tenido  los  legisladores  que  lidiar  con 


6. 
el  pueblo  mas  apegado  á  sus  hábitos  y  preo- 
cupaciones de  cuantos  se  conocen*,  inclu- 
sive el  ingles;  y  si  ellos  mismos  conducidos 
por  un  espíritu  de  reforma  universal  no  hu- 
biesen chocado  á  la  vez  con  las  envejecidas 
costumbres  de  su  nación.  El  producto  de 
los  bienes  de  los  monacales,  conventos  de 
regulares  suprimidos,  y  demás  de  temporali- 
dades que  se  adjudicaron  á  la  amortización 
del  Crédito  publico,  debió  desde  luego  ele- 
var el  de  la  nación  española  en  razón  de 
los  valores  de  estas  fincas  ¿y  bienes,  que 
en  la  Península  montan  á  muchos  millones  de 
reales.  Asiles,  que  según  los  cálculos  mas 
aprocsimaclos  se  hizo  ascender  el  valor  de 
todas  las  temporalidades  á  94n;  millones  de 
pesos  fuertes,  suma  que  aplicada  al  Crédito 
público,  debió  desde  luego  darle  un  valor  do- 
ble al  menos,  del  que  tenia  antes  del  res- 
tablecimiento de  la  constitución  en  1820.  Pero 
los  decretos  de  las  cortes  poco  ó  nada  aumen- 
taron el  concepto  de  los  pagos;  porque  no 
pudieron  inspirar  toda  la  confianza  necesaria 
de  su  permanencia  y  seguridad,  á  ios  tene- 
dores y  compradores  de  vales:  temian  la  sub- 
versión de  las  nuevas  instituciones,  y  se  des- 
confiaba continuamente  de  la  solidez  de  un 
gobierno,  contra  el  que  pugnaba  sin  cesar 
la  triple  fuerza  de  un  monarca  eterno,  ene- 
migo de  las  libertades  públicas,  de  una  gran 
parte  de  la  nación,  y  de  una  liga  de  sobe- 
ranos, que  desde  un  piincipio  se  anunció  con- 
tra toda  suerte  de  innovaciones  que  no  vinie- 
sen de  los  respectivos  Principes,  con  acuerdo 
suyo.  De  consiguiente,  los  repetidos  decretos 
y  óidenes  para  ventas  de  bienes  nacionales, 


7. 
no  tuvieron  el    efecto  que  seguramente  ten- 
drán entre  nosotros. 

El  establecimiento  de  una  oficina  cu- 
yo objeto  esclusivo  sea  el  de  ecsaminar  los 
créditos,  calificarlos  con  arreglo  á  las  leyes, 
estinguirlos  y  pagar  los  réditos  es  ahora  lo 
que  in  tentan  proponer  las  comisiones  al  con- 
greso. No  se  desdeñan  de  confesar  qne  hon 
tomado  mucha  parte  de  la  que  sobre  la 
materia  han  trabajado  los  gobiernos  culíos; 
pues  las  circunstancias  son  tan  idénticas  en 
materia  de  crédito,  que  no  es  fácil  crear 
ideas  nuevas  después  de  lo  que  sobre  el 
particular  hay  escrito,  y  proponiendo  aque- 
llos modelos  al  tiempo  de  la  discusión  para 
imitarlos,  podrán  hacer  valer  la  necesidad  de 
adoptar  ciertos  establecí  mientes  que  no  pu- 
dieron conocerse  entre  nosotros,  mientras 
ftiimos   simples  colonos   de  ios  españoles. 

Las  comisiones  al  estender  este  pro- 
yecto, tuvieron  presentes  las  reformas  que  so- 
bre oficinas  de  crédito  hicieron  las  cortes  de 
España  en  los  últimos  años  de  sus  malogra- 
dos trabajos.  La  base  principal  há  sido,  ar- 
reglar todo  lo  posible  la  administración  de 
los  bienes  nacionales  y  su  uso,  procurando 
que  se  les  haga  valer  cuanto  se  alcance  en 
favor  de  la  estincion  de  la  deuda,  y  del  pa- 
go de  intereses:  vendiéndolos  á  la  mayor  bre- 
vedad y  con  estimación,  administrarlos  con 
la  mayor  economía  dable,  y  distribuirlos  con 
proporción  entre  los  acreedores,  liquidar  y 
reconocer  obligaciones,  simplificándolo  lodo, 
cuanto  se  ha  podido.  Para  este  efecto  cre- 
yeron las  comisi  mes  que  nada  era  mas  im- 
jortante    que  separar    la  administración    de? 
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las  manos  encargadas  de  verificar  la  venta 
porque  es  evidente  que  el  interés  de  la  ad- 
ministración está  en  oposición  con  el  de  la 
enagenacion  de  las  fincas  y  bienes,,  y  sin  que 
se  atribuya  á  malicia  ni  abandono,  lo  cierto 
es  que  hemos  visto  pasarse  muchos  años  sin 
que  se  haya  podido  conseguir  la  venta  de 
ninguna  de  las  de  temporalidades,  á  pesar  de 
Io3  terminantes  y  repetidos  decretos  del  Con- 
greso y  órdenes  del  Supremo  Poder  Ejecu- 
tivo, resultando  que  en  política. y  en  econo- 
mía, no  dejan  de  producirse  los  efectos  del 
principio  sentado.  Las  comisiones,  pues,  han 
creído  que  al  pasar  ala  nueva  oficina  el  en- 
cargo de  enajenar  estas  fincas,  no  deben  reu- 
nirse en  unas  mismas  manos  encargos  que  se 
escluyen. 

Las  comisiones  para  reunir  todas  las 
luces  que  han  podido,  pidieron  al  tribunal  de 
cuenta*  los  informes  que  tuviese  por  conve- 
niente dar  en  esta  materia,  y  este  paso  no 
ha  sido  en  vano;  pues  han  recibido  noció-» 
nes  de  mucho  interés,  y  datos  que  han,  po- 
dido servirla  de  guia  en  la  creación  de  este 
establecimiento.  Manifiesta  el  tribunal  en  su 
luminosa  esposicion,  el  origen  del  descrédi- 
to del  gobierno  español  en  los  últimos  años 
de  su  ominosa  dominación  en  México,  y  nos 
presenta  el  ejemplo  funesto  (para  huirlo)  de 
una  administración  vacilante  que  en  propor- 
ción de  que  pjrdia  toda  esperanza  de  su 
permanencia,  agotaba  tolos  los  r-cursQsde 
la  riqueza,  de  que  en  tiempos  anteriores  pu- 
do muy  bien  hacer  ostentación.  Pasa  rCpi- 
damente  sobre  el  eurso  de  nuestro  crédito* 
en  el  corto  intervalo  corrido  de  la  feliz  e^aan- 
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cipacion  y  establecimiento  de  nuestro  gobier- 
no haciendo  la  sensible,  pero  ciertísima  reflec- 
cion  de  que  habiendo  recibido  de  aquellas 
ruanos  dilapiladoras  el  precioso  depósito  de 
las  economías  públicas,  no  debía  estar  muy 
¡robustecida  la  opinión  del  crédito  nacional. 
Posteriormente,  (  añaden  las  comisiones  )  los 
golpes  terribles  dados  en  el  gobierno  del  sr. 
Iturbide,  debieron  aniquilar  toda  la  confianza 
en  nuestras  promesas,  y  si  no  se  verificó  asi, 
ha  sido  por  la  idea  ventajosa  que  se  tiene  en 
Europa   de  nuestros  inmensos  recursos. 

El  tribunal  de  cuentas  insiste  mucho 
en  una  verdad  que  la  comisión  no  ha  olvi- 
dado jamás,  y  es,  que  la  nación  debe  traba- 
jar en  el  dia  en  establecer  su  crédito,  ins- 
pirando confianza,  y  persuadiendo  de  la  se- 
guridad así  del  pago  de  intereses,  como  de 
la  oportuna  estincion  de  los  créditos.  Sin  es- 
to no  habrá  hacienda,  ejército,  empleados, 
justicia  ni  gobierno,  y  si  las  comisiones  busca- 
sen ejemplos  para  persuadirlo,  solo  citaría 
el  de  la  orguliosa  nación  que  dominó  por 
tres  centurias  casi  la  cuarta  parte  del  globo 
conocido. 

Las  comisiones  habían  pensado  pre- 
sentar á  la  deliberación  del  congreso  un  pro- 
yecto de  ley  que  abrazase,  no  solamente  el 
establecimiento  en  grande  como  ahora  lo  ve- 
rifica; sino  aun  los  reglamentos  particulares 
de  las  diversas  oficinas  de  que  se  debe  com- 
poner; pero  aunque  ya  lo  habían  trabajado, 
creyeron  mas  oportuno  que  se  diesen  las  bases 
generales  del  establecimiento,  para  ir  mar- 
chando por  grados  en  una  ruta,  que  por  lo 
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mismo  que  no  ha  sido  practicada  necesita  mas 
circunspección  y  detenimiento  emprenderla. 
Asi  es,  que  sentando  ciertas  bases,  juzgan  que 
será  mas  practicable  y  llana  la  discusión  de 
esta  materia.  Pasa  ahora  á  esponerlas  breve- 
mente para   conocimiento    del  Congreso. 

AI  hacer    uso  de   las    bases  que  rainis* 
tran  las  reformas   hechas  en  la  Península  so- 
bre este  establecimiento,  han  procurado  evi- 
tar  los    nuevos  inconvenientes  en  que  á  jui- 
cio de  las   comisiones  incidieron  los  legisla- 
dores españoles.   Al  estinguir  la  junta   de  cré- 
dito   público,  creada    en   noviembre  de   1813, 
establecen   dos  comisionados   con   una  cierta 
independencia  en  sus  funciones    que  deja   el 
establecimiento  sin  la   coherencia  que   es  tan 
necesaria  en  los  sistemas   de   administración. 
El  encargado  de    la  venta  de   bienes  nacio- 
cales   es    absolutamente  independiendiente  é 
igual  al  otro  encargado  de   la  inspección  de 
todas  las  oficinas,  no  teniendo  otro  punto  de 
contacto   que  la  comisión  creada  por  el   Con- 
greso al    principio   de    cada     legislatura,    de, 
tres   diputados  para   los   objetos  que    se   in- 
dican en  el  decreto.  Por   lo   demás    hay  tal 
mezcla    en  las   funciones   de  dichos  comisio- 
nados, como  que  se  les  atribuyen  las  que  ejer-* 
cía  la  junta   de    crédito   público,    con    abso- 
luta   promiscuidad,  que  no  es  posible  discer- 
nir en  estos  casos  sus  atribuciones. 

La  creación  de  un  ministerio  de  cré- 
dito público,  pareció  mas  sencillo,  mas  natu- 
ral y  conforme  al  sistema  establecido.,  ¿Qué 
otras  ventajas  tienen  los  demás  ramos  (para 
tener  este  agente?  La  estension  de  wlos  nego- 
cios, la  independencia  Ú2  los  demás,  la  gran- 
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deza  del  objeto,  la  confianza  que  debe  inspi- 
rarse de  la  solidez  del  establecimien  (o  y  de 
la  atención  que  se  le  dá,  todas  son  razones 
que  prueban  la  necesidad  de  este  nuevo  mi- 
nisterio. Las  comisiones  se  escusan  de  ma- 
nifestar lo  perjudical  que  sería,  al  menos  en 
el,  día  reunir  en  las  manos  del  ministerio 
de  hacienda  los  ramos  de  hacienda  na- 
cional y  crédito  público:  basta  solo  reflec- 
cionar  sobre  el  estado  en  que  se  hallan  lo» 
empleados  en  los  pagos  de  sus  sueldos  pa- 
ra alarmar  á  los  acreedores,  y  destruir  de 
un  solo  golpe  todo  el  crédito  nacional  Pue- 
de el  erario  deber  á  algunos  empleados,  sin 
que  por  esto  la  nación  disminuya  nada  de 
sh  crédito;  pero  en  el  momento  en  que  fal» 
te  al  pago  de  un  solo  billete  de  plaao  cum- 
plido, ó  de  intereses,  ya  se  arruina  para  mu- 
cho tiempo,  y  es  muy  difícil  reponerlo. 

Mas  al  crear  este  ministe  rio,  ha  pa- 
recido conveniente  á  las  comisión  es  hacer- 
la dependiente  en  alguna  suerte  del  congre- 
so; porque  tratándose  de  las  garantías  que 
debe  ofrecer  la  nación,  es  necesaria  la  in- 
tervención directa  de  sus  representantes,  pa- 
ra afianzar  su  crédito  y  empeñar  su  concep- 
to: es  decir,  ofrecer  á  los  acreedores  que 
una  délas  primeras  atenciones  del  cuerpo  le- 
gislativo será  siempre  proveer  al  pago  ecsac- 
to  de  las  deudas  que  haya  contraído  la  na- 
ción para  sus  necesidades. 

Fué  otro  estímulo  para  la  creación  de 
este  ministerio  la  juiciosa  y  económica  agre- 
gación que  ha  propuesto  la  comisión  de  cons- 
titución de  la  secretaria  de  justicia  y  negó-» 
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ció  s  eclesiásticos  á  la  de  relaciones.  La  po- 
ca necesidad  de  aquel  agente,  y  la  eviden- 
te de  este,  obran  en  favor  de  la  supresión 
de  aquel  y  subrogación  del  segundo,  como 
es  muy  fácil  de  persuadir  echando  una  ojea^ 
da  sobre    sus   respectivas  funciones. 

Ha  adoptado  la  comisión  el  estable- 
cimiento hecho?  por  las  cortes  de  España  de 
dos  contadurías  de  crédito  público.  La  pri- 
mera de  recaudación  en  que  deban  entrar 
todos  los  caudales/aplicados  al  crédito  público; 
formar  el  cargo  de  cuenta  y  razón  de  este 
ramo  en  toda  la  república:  ordenar  las  cuen- 
tas generales  que  han  de  darse  anualmente: 
tener  la  intervención  rigurosa  de  la  caja  de 
la  capital  que  es  una  sección  suya:  cuidar 
que  en  todos  los  Estados  se  arregle  y  obser- 
ve un  método  ecsactoy  claro  en  la  recauda- 
ción de  los  ramos  que  pertenecen  al  crédi- 
to  público. 

La  contaduría  principal  de  reconoci- 
miento y  estincion,  ¡deberá  recibir  y  sentar 
en  los  libros  del  establecimiento  las  relacio- 
nes de  créditos  liquidados  que  en  la  sección 
correspondiente  de  valores  y  consolidación 
se  hubiesen  liquidado:  formar  las  notas  de 
los  documentas  nuevos  que  se  han  de  espedir 
á  los  interesados  en  pago  de  créditos  que 
hubiesen  liquidado:  llevar  la  cuenta  y  razón 
en  los  libros  del  establecimiento  de  los  do- 
cumentos nuevos  que  deben  entregarse  á  los 
interesados:  llevar  la  cuenta  é  invercion 
de  los  documentos  que  se  hayan  recogido  en 
el  esteblecimiento,  y  se  deban  cancelar^  lle- 
rar  la  cuenta  de  los  intereses  que  deban  sa- 
tisfacerse por  toda  la  deuda  que  los  goce 
&c.   &c. 
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A  esta  oficina  han  creído  las  comisio- 
nes que  debe  pertenecer  como  una  sección 
despacho  de  espedicion  y  renovación  de  do- 
cumentos, y  la  de  calcografía:  de  consiguien- 
te tendrá  el  cuidado  de  poner  corrientes  pa- 
,ra  su  circulación  los  nuevos  billetes,  con- 
forme á  los  modelos  que  apruebe  el  congre- 
so; verificar]  en  sus  libros  las  cancelaciones 
de  los  vales  y  documentos  cuando  se  deter- 
mine; disponer  los  dibujos  de  los  vales  na- 
cionales y  documentos  de  la  deuda:  cuidar 
el  gravado  de  las  láminas,  y  estampado  de 
vales  y  documentos,  reconocer  los  vales  y 
ducumentos  estampados  antes  de  salir  de  la 
calcografía,  para  separar  los  imperfectos  &c. 
Las  comisiones  han  juzgado  igualmente 
muy  conveniente,  que  la  contaduría  de  recau- 
dación reconozca  de  todos  los  espedientes  y 
negocios  de  consolidación,  para  simplificar  todo 
lo  posible  estos  establecimientos:  bajo  este 
concepto,  será  de  su  inspección  inventariar  to- 
dos los  libros,  papeles  y  documentos  que  cor- 
responden á  este  ramo,  y  conservarlos  en  su 
poder:  liquidar  toda3  las  cuentas  pendientes 
con  la  tesorería  general  y  demás  estableci- 
mientos, corporaciones  6  individuos,  á  cuyo 
cargo  haya  corrido  algurra  parte,  y  activar  la 
recaudación  de  todos  los  fondos  que  por  cual- 
quier título  se  adeuden  á  consolidación,  dan- 
do parte  al  secretario  para  que  disponga  su 
introducción  en  las  cajas  del  crédiío  pú- 
blico. 

No  han  querido  las  comisiones  presen- 
taraninguna  base  sobre  el  establecimiento  del 
crédiío  yúblico  en  los  Estados,  porque  aun  no 
están  sus  individuos    acordes  sobre    los   ra- 
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mes  que  deban  aplicarse  á  su  caja.  El  de- 
sorden que  siempre  hubo  en  nuestra  admi- 
nistración, y  la  falta  de  uniformidad  con  el 
sisíema  de  la  Península,  introdujo  tal  con- 
fusión, que  las  cortes  mismas  de  España  que 
se  penetraron  de  la  necesidad  de  que  en 
materia  de  hacienda  á  lo  menos  hubiese  un 
arreglo  entre  nosotros,  no  pudieron  conseguir- 
lo á  pesar  de  sus  esfuerzos.  Por  otra  parte, 
como  la  obligación  de  pagos  y  reconocimien- 
to de  deudas,  era  un  ramo  que  pertenecía  á 
los  virreyes,  aun  en  tiempo  de  la  constitu- 
ción, y  estos  poco  se  cuidaban  de  que  la  Nueva 
España  tuviese  ó  no  su  crédito  perdido,  regulan- 
do el  valor  de  las  promesas,  á  las  que  le- 
hacian  á  ellos  los  interasados,  el  Congreso  es- 
tá en  el  caso  de  levantar  esta  obra  desde 
los  cimientos  como  lo  ha  comenzado  ya  á  ve- 
rificar. De  squi  es,  que  las  comisiones  en  ca- 
da paso  se  encuentran  con  obstáculos  y 
dificultades  que  las  hubieran  desalentado  y 
vencido  si  el  honor  nacional  no  estuviese 
tan  altamente  comprometido  en  este  negocio, 
sobre  él  que  tienen  puestos  los  ojos  los  go- 
biernos ilustrados  de  uno  y  otro  continente, 
y  el  que  servirá  de  regulador  para  hacer  en- 
trar en  circulación  entre  nosotros  inmensas 
sumas  que  deberán  poner  en  movimiento  to- 
da la  industria  nacional,  y  vivificar  las  espe- 
ranzas ya  casi  muertas  de  innumerables  fa- 
milias   sumergidas    en  la  miseria. 

Los  ramos  aplicados  en  España  al  cré- 
dito publico  son  de  tal  naturalazá,  que  de- 
mandan establecimiento  de  oficinas,  de  Con- 
tadores y  comisionados  en  las  provincias,  fue- 
ra   de     las  contadurías    y    administraciones 
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de  maestrazgos  y  órdenes  militares,  colecto- 
res de  anualidades  y  vacantes  eclesiásticos  &; 
todo  dependiente  de  la  junta  nacional  del 
crédito  publico.  Las  comisiones  reunidas  se 
inclinan  por  ahora  á  que  no  deben  multipli- 
carse las  oficinas  de  este  establecimiento,  si 
podemos  simplificar  un  sistema  sólido,  que 
asegure  las  sumas  que  se  necesitan  para  el 
pago  de  intereses,  y  amortización  de  algunas 
cantidades,  cuyos  dueños  no  pueden  estar  sin 
ellos  sin  arruinarse  para  siempre,  y  que  en- 
traron en  la  deuda  de  una  manera  que  pro- 
duce obligación  de  amortizarlas  inmediatamen- 
te que  se  pueda.  De  consiguiente,  no  propo- 
nen ninguna  base  para  los  estados,  pudiendo 
cuando  mas  el  secretario  de  crédito  público 
delegar  á  algunos  la  facultad  de  vender  bie- 
nes ó  fincas  nacionales  en  el  caso  que  sea 
necesario. 

Concluyen  las  comisiones  ofreciendo 
presentar  al  congreso  en  muy  breves  dias  el 
proyecto  de  decreto  sobre  el  pago  de  la 
deuda  nacional  con  las  distinciones  y  clasi- 
ficaciones que  ofrezcan  los  diferentes  docu- 
mentos que  las  acrediten,  y  las  otras  razo- 
nes  que  militen  respectivamente  en  su  favor, 
no  descansando  hasta  no  haber  llenado,  aun- 
que imperfectamente  el  grande  objeto  para 
que  fueron  nombradas    por  el    congreso. 

PROYECTO    DE    DECRETO 

SOBRE    OFICINA    DE    CRÉDITO    PUBLICO. 

Artículo  1.°      Se  creará  una  secretaría  de 
ciédito  público,  con  el  u¿¿smo  rango,  sueldo  y 
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responsabilidad  que  las  leyes  determinen  para 
las  secretarias  del  despacho. 

Artículo  2. -°  El  nombramiento  de  secre^ 
tario  se  hará  por  el  presidente  de  los  Es- 
tados-unidos mexicanos  á  propuesta  en-terna 
del  Senado. 

Artículo  3.  °  Podrá  ser  removido  por  el 
presidente,  como  los  demás  secretarios;  pero 
dará  aviso  anticipado  al  Senado  para  que 
rerifique  la  propuesta  de  que  habla  el  artícu- 
lo   anterior. 

Artículo  4.  °  Esta  secretaría  tendrá  dos 
departamentos  principales;  primero  de  recau- 
dación y  pago,  segundo  de  liquidación,  reco- 
nocimiento y   estincion. 

Artículo  5.  °  En  el  primer  departamen- 
to habrá  un  tesorero  y  un  contador,  que  ten- 
drán á  sus  órdenes  el  numero  de  oficiales 
que  se  detallará  en  un   reglamento  particular. 

Artículo  6.  °  Estará  á  cargo  de  eáte  de- 
partamento; primero,  la  administración  de  los 
bienes  nacionales;  segundo,  la  recaudación 
de  las  sumas  destinadas  á  la  estíncion  de 
la  deuda  pública  y  pago  de  intereses;  ter- 
cero, formar  el  cargo  de  la  cuenta  y  razón 
de  este  ramo  en  toda  la  república,  cuarta, 
ecsaminar  todas  las  cuentas,  y  glosarlas,  quin- 
ta terminar  todos  los  negocios  pendientes  de 
consolidación. 

Artículo  7.  °  El  tesorero  recibirá  y  cus- 
todiará bajo  su  responsabilidad  las  sumas 
destinadas  al  establecimiento,  haciendo  los 
pagos  que  determine  el  secretario  de  crédi- 
to   público.  ! 

Artículo  8.°  Intervendrá  el  contador  ba- 
jo la  misma    responsabilidad  todas. la»    su-*- 


17. 
mas  que  entren   ó  salgan  de    la  tesorería. 

Artículo  9.°  Habrá  en  el  segundo  de- 
partamento dos  contadores  generales  que 
tendrán  para  el  despa*  ho  de  la  oficina  el 
numero  de  oficiales  que  designará  un  regla- 
mento particular. 

Artículo  10.  En  este  reglamento  se  se- 
ñalarán las  secciones  de  reconocimiento,  li- 
quidación, calcografía,  y  renovación  &c.  en 
que  deberá  dividirse   dicho   departamento. 

Artículo  11.  Habrá  una  junta  de  crédi- 
to público,  compuesta  del  secretario  del  ra- 
mo que  será  el  presidente  nato,  del  tesore- 
ro, y  contador  del  primer  departamento,  y 
de  los  dos  contadores  del  segundo,  hacien- 
do de  secretario  el  menos  antiguo  de  es- 
Ios   últimos. 

Artículo  12.  Las  funciones  de  esta  jun- 
ta serán:  Formar  los  reglamentos  de  toda» 
las  oficinas  que  propondrán  al  Congreso  pa- 
ra su  aprobación;  proponer  las  mejoras  que 
sobre  cualquier  ramo  de  la  administración 
lt  parezcan  oportunas;  dar  al  presidente 
su  parecer  cuando  lo  pida,  y  proponer  pa- 
ra las  plazas  que  se  dirán  en  este  decreto. 

Artículo  13.  El  nombramiento  del  teso- 
rero y  los  tres  contadores,  lo  hará  el  pre- 
sidente de  los  Estado-unidos  mexicanos,  á 
propuesta  del   Senado. 

Artículo  14.  El  secretario  del  crédito 
público,  hará  el  nombramiento  de  los  de- 
más empleados  del  establecimiento,  á  pro- 
Í puesta  de  la  junta,  de  que  habla  el  artícu- 
ol» 

Artículo  15.     Luego    que  estén  nombrados 
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el  secretario  y  demás  empleados  que  debe- 
rán componer  la  junta  de  crédito  público,  se 
procederá  ¡mediatamente  á  su  instalación  en 
el  edificio  que  el  Supremo  Poder  Ejecutivo 
le  destinará    al   efecto. 

Artículo  16.  Procederá  dicha  junta  inme- 
diatamente á  la  formación  de  los  reglamen- 
tos que  requiere  el  establacimiento  de  estas 
oficinas,  y  los  deque  hablan  los  artículos  5 
y   9  de  es|te  decreto. 

Artículo  17.  Una  de  las  primeras  atencio- 
nes del  secretario  de  crédito  público,  será, 
activar  la  renta  de  bienes  nacionales  dea- 
tinados  á   la  estincion  de  las  deudas. 

Artículo  18.     En  cada  legislatura  se  nom- 
brará  por  la  cámara   de    diputados  una   co- 
misión de   tres   individuos,    que  permanecerá 
reunida    por  el  tiempo  de  las  sesiones,  cuyas 
atribuciones  serán:   1  °     Ecsaminar    y  anali- 
zar la  memoria   que  el  secretario  debe   pre- 
sentar al   Congreso    anualmente;    2  °    Ecsa- 
minar si  se  han  cumplido  con  puntualidad  los 
deeretos    pertenecientes     al    establecimiento; 
3  °    Proponer   las  .  medidas   que  juzgue  con- 
venientes para  su    mejora;  4  •    Visitar  la   se- 
cretaría de   crédito    público  para    asegurarse 
de    su  manejo,  ó  informar   al  Congreso;  5.  ° 
Dar  su   dictamen  sobre  los  reglamentos  de  la 
oficina,  y   demás   propuestas  que  se  hicieren 
gobre   este    importante    ramo. 

Artículo  19.  Los  fondos  y  rentas  destina- 
das al  crédito  público,  se  manejarán  por  su 
respectiva  secretaría  con  absoluta  separación 
é  independencia,  y  en  ningún  caso,  ni  por  ningún 
motivo  podrá  echarse  mano  dé  estos  cauda-* 
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les  para  otro   objeto  que  él  á  que  estáa des- 
tinados. 

Arículo  20.  Cualquiera  infracción  ó  falta 
del  anterior  artículo  será  castigada  como  6i 
se  cometiese  de  las  leyes  fundamentales,  sin 
que  valga  la  escusa  de  haberse  hecho  en  vir- 
tud   de   órdenes   superiores. 

Artículo  21.  La  venta  de  los  bines  na- 
cionales en  los  Botados,  será  uno  de  los  obje- 
tos de  la  atención  del  secretario,  la  que  se 
verificará  en  público  subhasta  como  los  demás. 
Artículo  22.  Para  que  esto  se  verifique,  el 
secretario  pasará  á  los  gobernadores  de  lo» 
Estados  una  noticia  ecsacta  de  todos  los  bie- 
nes nacionales    que  ecsistan   en    ellos. 

Artículo  33.  Luego  que  reciban  estas  no- 
ticias los  gobernadores,  mandarán  hacer  lo* 
avalúos  de  las  espresadas  fincas  y  bienes,  pu- 
blicando   sus   resultados. 

Artículo  24.  La  avaluación  espreeada  ser- 
virá de  base  para  la  venta  y  arrendamiento 
de  las  fincas:  los  gobernadores  procederán 
en  dicha  avaluación  con  total  independecia 
del  secretario,  quedando  responsables  única- 
mente á   los  Congresos  de    los   Estados. 

Artículo  25.  Por  esta  vez  el  Congreso 
actual  ejercerá  las  funciones  que  están  designa- 
das al  Senado,  y  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  las 
del  presidente,  Sala  de  Comisiones,  Julio  20  de 
1 82i.=Lorenzo  de  Z avala  =Flor entino  Marti" 
nez.= Francisco  Mana  bombar do. = Francisco  Gar» 
cta.=Rafnel  Alar  id  ==  Antonio  Gama  =Sterra.= 
Gomales  *— Marín.  =  ¡barra,  =  Mangino. 
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